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Resumen en Gerontagogia. Estos tres programas 

Resultado de la investigación lleva- 
da a cabo gracias a una Beca en Estudios 
Canadienses, este artículo se centra en la 
Gerontagogía y trata de ofrecer algunos 
de sus desarrollos en Canadá. El autor 
conoce la situación canadiense desde 1996, 
fecha desde la que ha estado colaborando 
con el profesor André Lemieus, de la 
Universidad de Quebec en Montreal 
(UQAM) y presidente del Instituto Uni- 
versitario de Tercera Edad (IUTAM) de 
la misma ciudad. 

En la primera parte del artículo se 
explican algunos giros importantes en la 
búsqueda de una mejor forma de 
conceptualizar la Gerontagogia como cam- 
po teórico y practico de la educación de las 
personas mayores. De todos modos, el 
objetivo fundamental del artículo, y a lo 
que dedica su segunda parte, es dar a 
conocer cuatro experiencias canadienses 
en funcionamiento en el terreno de la 
Gerontagogia. Las tres primeras tienen 
lugar en Montreal y son: el Cert(ficado en 
Gerontagogia, ofertado por el IUTAM, y 
otras dos organizadas por la UQAM: el 
Cert!Jicado de Educación Personalizada 
para Mayores y el Master de Edtlcación 

son explicados y valorados en detalle. La 
cuarta iniciativa viene de la mano de la 
Universidad Laurentienne de Sudbury 
(Ontario): un Curso de Educación a Dis- 
tancia para algunos alumnos mayores del 
IUTAM. Haciendo referencia a otros pro- 
gramas de educación a distancia desarro- 
llados en la región de Sudbury, se presta 
especial atención a la inetodología utiliza- 
da en el curso donde participan las perso- 
nas mayores de Montreal. Se proponen los 
conceptos de comzmidad de interés y co- 
munidad de iguales como dos elementos 
claves en la organizacicin de la educación 
a distancia para personas mayores. 

Palabras clave: Gerontagogía; edu- 
cación de personas mayores; experien- 
cias en Canadá; medodología; educación 
a distancia; comunidades de aprendizaje. 

Abstraet 
The result of a research grant 

within the frainework of the Faculty 
Research Acvard Program in Canadian 
Studies, this article is focused on 
Gerontagogy and some of its later 
developments . S ince 1 996 the author 
has being collaborating with Dr. Andre 
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Leinieux, Ph.D ., professor a t  the Key words: Gerontagogy; seniors/ 
University of Quebec in Montreal and elders education; canadian experiences; 
president of the University Institute on niethodology; distance education/course; 
Third Age in the same city. The first learningcommunities. 
part of this article is concerned with 
explaining some turning changes Introducción 
introduced in the search of a better way 
to conceptualise Gerontagogy as  a field 
of study and practice seniorVs 
education. Gerontagogy is presented 
as a non-disciplinary field, located in a 
different space from those occupied by 
Gerontology and Educational S ciences . 
However the major aim of this work is 
presenting four Canadian experiences 
related to  Gerontagogy already in 
practice. Three of them are taking pla- 
ce in Montreal. The first one is the 
Certljicate in Gerontagogy organised 
by  the University Institute of Third 
Age, and the second and tliird one are 
to do with the University of Quebec 
and both its Certrficate qfPersonalised 
Educafion for Seniors and its Master of 
Education in Geronfagogy. These 
programs are explained and assessed 
in detail. The University Laurentian, in 
Sudbury, is responsible for the fourth 
initiative: one Dzstance Education 
Course .for Seniors enrolled at tlie 
University Institute of Third Age in 
Montreal. Sonle lessons are ~vithdrawn 
from practices of distance education 
courses promoted in the Sudbury arca, 
and \ve look specifically to  the 
methodology imple~nented for the 
distance course in ~vliich soiiie seniors 
of  Montreal are registered. The 
concepts of interest-community and 
peer-conimunity are proposed to be 
fundamental when establishing a 
leaming comnunity witli older persons. 

Los artículos que aparecen en las 
revistas académicas son el resultado de 
muy distintas trayectorias. Dar a conocer 
algo de las mismas facilita a los lectores, 
más allá del mero entendimiento, la ma- 
yor comprensión del texto que se les 
ofrece. Por tanto, en este caso, comenzaré 
cumpliendo con esta opción. 

Esta artículo, y el trabajo de inves- 
tigación relacionado con el mismo, per- 
maneció durante unos años como un pro- 
yecto más, encerrado en un cajón hasta el 
momento de poder ver la luz. La posibi- 
lidad de llevarse a cabo surgió gracias al 
apoyo recibido por el Ministerio de Asun- 
tos Exteriores de Canadá, a través de su 
programa de Becas de Investigación en 
Estudios Canadienses. En virtud de esta 
ayuda pude acceder sobre el terreno a las 
fuentes que xne pemitirían inás tarde 
desarrollar la reflexión que viene a conti- 
nuación. 

Sin embargo, cualquier tarea de este 
tipo ha de justificarse más allá de contar 
con el apoyo financiero necesario. Y éste 
es el caso. Me referiré a dos de dichas 
justificaciones. De entrada, existe una 
que podríamos llamar histórica. Desde el 
año 1996, cuando el profesor André 
Lemieux, presidente del Instituto Univer- 
sitario de Tercera Edad de Montreal, 
visitó Granada, con niotivo del I Encuen- 
tro Nacional de Programas Universita- 
rios para Personas Mayores, hemos veni- 
do trabajando conjuntamente en torno a 
la Gerontagogía. 
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Este término, extraño aún para mu- 
chos, ya había sido utilizado por el profe- 
sor Leinieux para designar la "ciencia 
aplicada que tiene por objeto el conjunto 
de inétodos y de técnicas seleccionadas y 
reagrupadas en un corpus de conocimien- 
tos orientado en función del desarrollo del 
discente mayor" (Lennieux, 1 98 7). Un 
año depués, con motivo de la publicación 
del Dictionnaire actziel de Z"éducation 
(Legendre, 1988) definía la voz 
Gerontagogía del siguiente modo: "cien- 
cia interdisciplinar cuyo objeto de estu- 
dio es la vejez así como todos aquellos 
fenómenos humanos y sociales que se 
relacionan con ella"'. Más adelante, él 
mismo, en un trabajo original de 1992 - 
cuya reedición revisada en español yo 
mismo ine encargue de coordinar 
(Lemieus, 1997)-, explicaría que el tér- 
mino Gerontagogía había sido utilizado 
por Lessa (1978) y por Bolton (1978) 
para definir aquella ciencia aplicada que 
tiene por objeto la intervención educativa 
en sujetos mayores y que está en la fron- 
tera entre la Educación y la Gerontología. 

En líneas generales, la Ceron- 
tagogía, defendía el profesor Lemieux, se 
define como una disciplina educativa 
interdisciplinar que tiene por objeto el 
estudio de la persona mayor en situación 
educativa. Etimológicamente proviene del 
griego "gerontagogeo", que viene a signi- 
ficar "conducir a un viejo". En cuanto a 
su base teórica, la postura de ini colega 
canadiense era la siguiente: "Lo misino 
que la pedagogía (ciencia aplicada) tiene 

como base teórica la psicología educati- 
va, la gerontagogia tiene como base teó- 
rica la gerontologia educativa" 
(Lemieux, 1997: 46). 

Con este andamiaje de base, André 
Leinieus había sentado una serie de prin- 
cipios que constituían un punto de arran- 
que suficiente para reflexionar en tomo a 
un terna en el que yo estaba especialmente 
interesado: los programas universita- 
rios para personas mayores. Y eso es lo 
que hemos hecho. Desde finales de 1996 
hasta la fecha, la colaboración para pro- 
fundizar en los fundamentos y en el im- 
pulso de la atención educativa hacia las 
personas mayores ha sido continua. Fru- 
to de esta labor son algunos textos -en 
particular Lemieus & Sánchez (2000a) y 
Lemieux & Sánchez (2000b)- en los que 
hemos ido revisando posiciones con la 
intención última de alimentar lo que nos 
parece un necesario debate en tomo a la 
educación de las personas mayores. 

La segunda justificación, después 
de la que hemos llainado histórica, es de 
tipo instittlcional. Con esto ine refiero al 
hecho de que algunas de nuestras univer- 
sidades han decidido abrir sus puertas, de 
manera explícita e intencionada, a las 
personas mayores con el fin de ofrecerles 
programas educativos. Sin embargo, re- 
sulta evidente la falta de tradición a este 
respecto de nuestras instituciones de en- 
señanza superior, lo que ha llevado, en la 
mayoría de las ocasiones, a tener que 
inventar esta nueva oferta'. De ahí la 
situación de cierto desconcierto que pare- 

- 

1 Mientras no se indique lo contrario, la negrita incluida en las citas sera siempre un aiíadido 
nuestro. 

2 Peter Jarvis insiste e11 que riada ha sido irive~itado: "es ~iecesario que los que están 
desarrollando hoy en día la educación de personas de tercera edad miren atrás a la historia 
de la educación de adiiltos no profesional para asegurarse de que ni reinventan la nieda ni 
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ce existir a la hora de tomar las decisiones 
organizativas, de programación y de eva- 
luación que hayan de sustentar los pro- 
gramas universitarios para mayores. Me 
parece sentida la necesidad de contar con 
referentes teóricos y experiencias que 
vayan permitiendo una funda-mentación 
mas adecuada de lo que las universidades 
llevan entre manos en este terreno. 

Por supuesto que el presente artícu- 
lo no aspirar a resolver de una vez por 
todas las dudas metodológicas y 
epistemológicas existentes. Sin embargo, 
como ya he hecho con anterioridad - 
Sánchez, 1998a, 1998b, 1998c, 2000, 
200 l a  (en prensa), 2001b (en prensa), 
Sánchez et alt., 1999, Guirao y Sánchez, 
1998,1999-, espero que coinpartir cono- 
cimiento al respecto nos ayude a avanzar. 
Ni más ni menos es lo que quiere decir el 
título de este trabajo. 

En este caso, el posible avance, 
vendrá de la mano del conocimiento de 

1. Sobre la fundamentación y 
práctica de la Gerontagogia 

He hecho más arriba una mención 
introductoria al concepto de Gerontagogía 
con el que ine encontré hace años, en mis 
primeros contactos con este tenla. Desde 
entonces lo que representa este término 
ha sido revisado. Hoy por hoy, la concep- 
ción del mismo es bastante distinta. En 
nuestra reflexión, el profesor Lemieux y 
yo hemos propuesto un inodo distinto de 
situar y concebir lo que la Gerontagogía 
es. A continuación expondré, de manera 
esquemática, algunas de mis posiciones 
personales actuales al respecto: 
1. la Gerontagogia no es una especialidad 

más de las ciencias de la educación 
[¿Pedagogía de la Vejez? ¿Educación 
de Adultos?], aunque su fundamento 
resida en parte en ellas: en efecto, todo 
arranca con un interés por las necesi- 
dades educativas de las personas ina- 

algunas experiencias que se están llevan- yores; 

do a cabo en Canadá, en concreto, en las 2. la Gerontagogía no es una especialidad 

provincias de Quebec y Ontario, en las de la Gerontología [¿Gerontología 

Universidades de Quebec (Montreal) y Educativa?], aunque su fundamento 

Laurentienne (Sudbury), y en el Instituto resida en parte en ella: no arrancamos 

Universitario de Tercera Edad de del proceso de envejecimiento, aunque 

Montrea13. necesiteinos conocerlo, sino del proce- 

coineten los inisinos errores que los educadores de adultos han coinetido en el pasado" 
(Jarvis, 2000: 9). En su opinión, "el curriculuin de la educación liberal de adultos de la 
generación anterior se ha convertido ahora e11 el iiienii para el aprendizaje en la tercera 
edad" (Jarvis, 2000: 8). Nos parece que, al iiienos en lo que respecta a España, el profesor 
Jawis va demasiado lejos: ni las personas mayores de lioy son si~npleinente los "adultos" 
de antes, ni las iiltervenciones educativas están siendo las inisinas que las que lian 
desarrollado -coi1 esfuerzo y acierto, dicho sea de paso- los centros de adultos. 

3 Es dejusticia eleineiital reconocer en este inoinento el apoyo de André Leinie~is (Université 
du Qzrébec ci Alo,rtréal e Institut Universitnire dzr Troisienze &e de hllontréal) y Gratien 
Allaire (Université Laurentieuzne), que me abrieron generosaineiite sus puertas -no solo 
las iiistitucioiiales siiio las personales- y facilitaron y aiiiinaron mi trabajo más allá de lo 
imagiiiable. Mi deuda con ellos es permanente. 
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so educativo. La persona inayor -antes 
persona que viejola- no está ahí, sino 
que hay que descubrirla. No contamos 
sólo con la Gerontología sino con cual- 
quier otra disciplinalámbito necesa- 
rios4; 

3. la Gerontagogía no es una nueva cien- 
cia sino un ámbito, un espacio de cono- 
cimiento inter-disciplinar y fronteri- 
zo, híbrido (combina especialidades), 
más allá de las disciplinas estableci- 
das. No encuentro razones -y quizá las 
haya- que conduzcan a pensar la 
Gerontagogía como una disciplina más; 

4. la Gerontagogía apuesta por una reno- 
vación a fondo de los inodos de pensar 
la educación y el envejecimiento. Es en 
esta renovación donde nos juganlos la 
utilidad de este ámbito; la renovación 
no es caprichosa: nunca hasta ahora 
han existido las personas mayores, que 
no son un gmpo ni una categoría xnás 
-para eso ya tenemos a la tercera 
edad-; 

5. la Gerontagogía es, ante todo, unpara- 
digma, una forma concreta -no todo 
vale- de apostar por la educación de 
las personas mayores, dependientes o 
no. De momento, esta apuesta se ca- 
racteriza por: 

a) adopción de una "epistemologia 
del descubrimiento": nlás que 
definir a las personas mayores 
como nuestro gmpolobjeto de 
trabajo, y dada la imposibilidad 
de disciplinar a estas personas 
(Katz, 1996), no queda otro re- 
medio para el educador que adop- 
tar una estrategia comprensiva, 
de descubrimiento de quiénes y 
cómo son los mayores desde den- 
tro de ellos, con ellos, a partir de 
ellos; ésta parece hoy por hoy la 
estrategia menos arriesgada, la 
única capaz -si acaso- de liberar 
al gerontagogo de tantas precons- 
trucciones y producciones de la 
vejez y el envejecimiento como 
existen; en esta línea, convendría 
no olvidar que af hablar de "per- 
sonas mayores"', lo primero no es 
su situación de envejecimiento- 
"mayores personas", habría que 
decir- sino su identidad como 
seres humanos distintos-"perso- 
nas mayores", decimos-; 

b) en consonancia con lo anterior, 
considerar la educación "coino 
proceso de comunicación en el 
que las personas participantes 

4 Al respecto de la alternativa qiie podría supoiier la Geroiitología Educativa no está inal 
recordar lo que Fra& Glende~iriing, respo~isable del desarrollo de esta especialidad en 
Europa, decía en tino de sus últiinos trabajos: "en el clima político actual la 'educación para 
mayores' sólo es iin eslogan, y eli cualqiiier caso el peligro en nuestro trabajo ha sido y 
continúa siendo que doinestiquernos a los xiiayores inás que enzpodernrlos" (Glendenniiig, 
1997: 87). El profesor Glendeiiniiig no ha sido el único en rccoxiocer piiblicailiente la 
necesidad de iiii cambio de paradigma y de una fi~ndarnentació~i teórica ~nás co~npleta y 
rigurosa para lograr que la Gerontología Educativa escape del calle-jón sin salida en el que 
parece estar iiiinersa. Me pregunto si de existir esa deseada salida no será al precio de ir 
en contra de las presiiposicioiies pririieras y obligadas que toda Gerontología Educativa, 
del tipo que sea, ha de respetar para poder seguir deiioininándose coino tal. 
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(profesores, alumnos, padres, 
asesores,. . .) intercambian signi- 
ficados acerca de aquello que es 
objeto de su atención y estudio" 
(Saez, 1998: 47); 

c) anclar la intervención educativa 
en tomo a la construcción de las 
necesidades que incitan a la ac- 
ción, la de los educadores y la de 
las personas mayores, teniendo 
en cuenta que todo ser humano 
ve influida su conducta por &en- 
tes no accesibles a su conciencia; 
de ahí la infinitud de toda perso- 
na, los mayores incluidos; 

d) aprovechamiento de la experien- 
cia acumulada por toda persona 
a lo largo de su vida; no me 
refiero a la experiencia con res- 
pecto a alguna acción/vivencia 
concreta, sino, de modo más ge- 
neral, a la experiencia de 
habérselas arreglado para salir 
adelante demostrando -aunque 
sólo sea de forma práctica- una 
evidente capacidad reflexiva; y 
si no existe persona mayor sin 
este t ipo de experiencia/ 
reflexividad, no podemos soste- 
ner que ninguna sea incapaz de 
participar en la educación. 

1.1. El Certificado en Geron tagogía 
del Instituto Universitario de Ter- 
cera Edad de Montreal (IUTAM) 

El IUTAM, fundado e; 1983, inau- 
guró su programa educativo reglado para 
mayores el 10 de Septiembre de 1987, 
con el respaldo del Centro Berthiaume- 
Du Trernblay de la misma ciudad. A 
iniciativa de Marie-Ange Lainontagne, 
una profesora jubilada, de 76 años, André 

Lemieux se había puesto en marcha años 
antes para buscar un marco adecuado que 
permitiese tomar decisiones sobre el cu- 
rriculum de la educación para personas 
mayores -de 50 años- que se iba a ofre- 
cer. El resultado fue la creación de un 
Certzjcado en Gerontagogia, dirigido 
específicamente a los mayores. Esta titu- 
lación era una forma de concretar la 
concepción acerca de la Gerontagogía 
sostenida por el profesor Lemieux. De ahí 
el interés de conocer en detalle el trabajo 
de este centro que él mismo preside. 

De entrada, el IUTAM ha sido defí- 
nido por sus fundadores como una uni- 
versidad de tercera edad y, a su vez, de 
tercera generación. ¿Cómo se distin- 
guen entre sí las tres generaciones de 
programas educativos para mayores? En 
la primera se organizan servicios educa- 
tivos entendidos como programas cultu- 
rales de tiempo libre cuyo objetivo es 
entretener y favorecer las relaciones so- 
ciales entre las personas mayores; los 
programas de segunda generación se 
componen de actividades educativas para 
la participación y la mejora de los cono- 
cimientos de los mayores con el fin de que 
intervengan en la resolución de los pro- 
blemas sociales existentes; por último, en 
la tercera generación aparecen los pro- 
gramas educativos reglados, con un plan 
de estudios propio, una titulación y con 
idénticas características a la enseñanza 
de nivel superior habitual. 

En consecuencia, el programa de 
estudios del IUTAM está organizado en 
créditos, siendo necesario haber cursado 
30 para conseguir el certificado final. 

El profesor Lemieux cuenta (1 998) 
cómo se encontró con la necesidad de 
buscar un esquema teórico de evaluación 
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curricular que le permitiese identificar 
los valores, las habilidades, y los con- 
ceptos a vehicular en un programa uni- 
versitario que no tenía como fin la prepa- 
ración profesional sino promover la adap- 
tación constante de los alurnnoslas mayo- 
res, tanto desde el punto de vista personal 
como del social. Partiendo de la propues- 
ta de Henchey, Lemieux llegó a formular 
tres características principales del currí- 
culum a diseñar: 

1. ayudar al estudiante a adquirir conoci- 
mientos, habilidades y actitudes que le 
ayuden a adaptarse a los cambios que 
ha de vivir; 

2. facilitar que las personas mayores en- 
cuentren sentido a su vida personal; 

3. conseguir que .los alumnos mayores 
sean más competentes para participar 
en la sociedad. 

Adaptación, búsqueda de sentido y 
competencia social se convirtieron así en 
la base sobre la que construir el programa 
educativo. El paso siguiente consistió en 
precisar (i) los conceptos que los aluinnos 
mayores deberían comprender a lo largo 
de sus estudios, (ii) las competeilcias a 
desarrollar y (iii) los valores por los que 
el programa debía apostar. 

En cuanto a los conceptos, y dado el 
objetivo general de que las personas ma- 
yores rne.jorasei su calidad de vida, el 
curriculum debería organizarse sobre dos 
asuntos fundamentales: por un lado, el 
coiiocimiento que cada persona tiene de si 
misma, y por el otro, el concepto de comu- 
nidadlsociedad en la que la persona vive. 

En lo que respecta a las competen- 
cias a ser aprendidas, Lemieus proponía 
cinco: (a) eficacia del traba-jo en equipo, 
(b) la organización creativa del trabajo, 
(c) el control de conociniientos 

disciplinares, (d) el aprendizaje (reflexi- 
vo) de cómo cada persona mayor apren- 
de, y (e) las estrategias de planificación 
para conseguir llevar a buen fin un pro- 
yecto como este. 

Por último, estaba el tema de los 
valores. Más allá de los modelos de pen- 
samiento lógico piagetianos, Lemieux pro- 
puso que los programas educativos para 
mayores debían centrarse en el desarrollo 
de los llamados "estilos de pensamiento 
posformales". Siguiendo a Rybash et alt. 
(1 986), Lemieux concretaba su propuesta 
sosteniendo que, con los mayores, era ne- 
cesario "superar la mera lógica para al- 
canzar un pensamiento dialéctico caracte- 
rizado por el principio de contradicción de 
toda realidad y el principio de relatividad 
de todo conocimiento" (1 998: 220). 

Según esto, la educación de perso- 
nas mayores aparecía no como una pro- 
longación del modelo de. formación ini- 
cial de los niños, ni como la reproducción 
del modelo de educacibn profesional y 
reciclajelperfeccionainiento mas propio 
de los jóvenes y adultos -aunque podía 
haber mayores necesitados de estos tipos 
de formación-. Los programas educati- 
vos paramayores aportaban, como nove- 
doso, una especificidad: "no se trata de 
desarrollar conocimientos nuevos, cientí- 
ficos. El modelo competencia1 trata so- 
bre todo de reactualizar los conocimien- 
tos de cara a una mejor gestión de la vida 
personal y social. Aquí la persona no 
adquiere la ciencia sino que aprende a 
servirse de ella dentro del principio de 
contradicción y de relatividad de todas 
las cosas, a lo que nosotros nos referimos 
como Sabiduría. Desde esta perspectiva, 
el conocimiento no se articula sobre el 
objeto de la Ciencia sino sobre la 
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metacognición de la persona frente al 
objeto de su conocimiento" (1 998: 220). 
Esto conduce, según Leinieux, a la nece- 
sidad de apostar por los valores finales 
mas que por los instruiiientales. 

¿,Qué valores, en concreto, debería 
por tanto adoptar un progrania educativo 
para personas inayores? Para combatir la 
imagen de rigidez que muchas veces se 
asocia con la edad provecta, habría que 
fomentar el desarrollo de valores coino la 
autorrealización, la participación, el equi- 
librio y la adaptación. 

¿Qué necesidades educativas de los 
alumnos/as mayores debe satisfacer un 
programa que se dice universitario? La 
respuesta se resulneii, según Lemieux, ea 
cuatro: 

a) necesidad de que se reconozca la 
especificidad de las habilidades de 
aprendizaje correspondientes a la 
tercera edad; 

b) necesidad de libertad de expresión 
para que la universidad se convierta 
en una tribuna en la que se exponga 
con claridad la realidad del enveje- 
ciniiento; 

c) necesidad de creciiniento continuo, 
de manera que la persona niayor 
pueda seguir creciendo iiitelectual- 
inente, desarrollando su autonomía 
en proyectos educativos; 

d) necesidad de auto-educacióii a la 
hora de preparar los objetivos, los 
métodos y la evaluación de los cur- 
sos destinados a los mayores, con lo 
que estos se convierten en los prin- 
cipales agentes de su forinación. 

Sin embargo, para poder hablar de 
la existencia de un verdadero programa 
liace falta pasar todo esto por un princi- 

pio de integración, que en este caso tiene 
tres exigencias: 

1. es necesario no perder de vista que 
liablamos de educación y no de sim- 
ple desarrollo personal; 

2. la trayectoria de cada alumno/a den- 
tro del programa ha de encuadrarse, 
a corto, medio y largo plazo, dentro 
de un recorrido personalizado, de 
modo que exista una lógica a la hora 
de abordar los contenidos; 

3. todas las materias deben ir cncami- 
nadas a cumplir el objetivo marca- 
dos por el modelo competencia1 de 
educación, es decir, la mejora de la 
capacidad de los mayores para ges- 
tionar su vida personal y social, 
inediaiite la adaptación y la 
autorrealización. 

Toda esta reflexión se concretó en 
un programa educativo con tres objetivos 
hndaiiientales: (1) periiiitir a la persona 
iiiayor explorar e integrar su experiencia 
vital y contribuir de este modo al eilrique- 
ciiliiento de su contexto universitario; (2) 
conseguir la actualización del niayor de 
forma que sus habilidades intelectuales 
sc desarrollen y pueda así beneficiarse de 
su esperiencia vital acumulada; y (3) 
ayudar a la persona mayor a revisar sus 
coi~ocimientos, ponikndolos al día para 
poder así lograr una inejor adaptación y 
participación eii la transformación de su 
contexto vital. 

El Certificado en Gerontagogía del 
IUTAM se articuló en 10 cursos dc 3 
créditos cada uno (450 horas en total), 
divididos conio sigue: 

A. Dos asignaturas sobre la educación 
de las personas mayores, incluidas con el 
fin de que los propios mayores puedan co- 
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nocer a fondo, desde el principio, la activi- 
dad en la que están participando así como 
sus capacidades de aprendizaje: 

A.1. La educación y las personas de 
tercera edad 

Presentación de las políticas, las 
estructuras y los programas educativos 
accesibles a las personas mayores en la 
Provincia de Quebec y en otros lugares 
del mundo. Estudio de la evolución de la 
educación de las personas inayores con 
relación al desarrollo cultural y económi- 
co de la sociedad. Análisis y prospectiva 
de la Gerontagogía tanto en la investiga- 
ción como en la enseñanza universitaria. 
A.2. El desarrollo de los procesos de 

aprendizaje en las personas mayores 
Determinante comportamentales y 

motivacionales del aprendizaje en la ter- 
cera edad. Estudio de las relaciones esis- 
tentes entre el aprendizaje y el envejeci- 
miento. Identificación de formas más 
adecuadas de aprender en esta edad: au- 
todeterminación, co-aprendizaje, auto- 
actuaIizaciÓn, etc. Adquisición de habili- 
dades de aprendiza.je y condiciones para 
su utilización. Estudio de la metacognición 
en las personas mayores. Teorías de Jones, 
Broinley, Bolton, Belbin y otros. 

B. Cuatro asignaturas encuadradas en el 
ámbito del desarrollo personal: 

B. l .  Psicología del envejecimiento 

B .2. Técnicas de creatividad 

B.;. Conocimiento y expresión de 
la persona 

C .4. Valores y educación 

Dentro de estas diez asignaturas 
algunas son más bien informativas, otras, 
formativas. Todas están respaldadas por 
la Universidad de Quebec en Montreal y 
la Universidad de Toulouse -afiliada al 
IUTAM-, y responden a las exigencias 
típicamente universitarias: "Se trata de 
asignaturas universitarias, de calibre uni- 
versitario y no de cursos de saldo, ni en lo 
que respecta a su contenidos, ni al siste- 
ma de evaluación.. . ni al precio", sostiene 
André Lernieux. Él mismo distingue un 
programa como el del IUTAM de lo que 
otros que denomina "tipo cafetería", en 
los que reina el caos, la falta de lógica 
interna y de principio integrador a la hora 
de que los alumos/as escojan las asigna- 
turas. 

El primer gnipo de 24 alurnnos/as 
mayores que comenzaron en 1987, reci- 
bieron su título tres años después. Más de 
un centenar de personas mayores han 
realizado sus estudios de Gerontagogía 
en el IUTAM desde su fundación. 

Algunas de las asignaturas inicial- 
mente incluidas en el progra~na del Certi- 
ficado han sido sustituidas por otras - 
incluso, a distancia, como vereinos inás 
adelante-, pero siempre respetando la 
filosofía de fondo según lo explicado con 
relación al modelo competeilcial de edu- 
cación de personas mayores. 

El profesor Lemieux hace un balan- 
ce positivo de lo conseguido en estos 13 

B.4. Relación de ayuda años de historia. Sin embargo, apunta 
como tema de discusión importante de 

C. Cuatro asignaturas relacionadas con el ,,,, al futuro el del papel que las Facul- 
desarrollo social: tades de Educación de las universidades 

C. l .  Derecho y envejecimiento deben jugar con respecto a los programas 
C.2. El arte en nuestra vida universitarios para personas mayores. 
C.3. Psicología del ocio Está convencido de que "las universida- 

25 7 
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des de mayores deberán abrirse para lle- 
gar a servir como centros de practicas 
para los estudiantes de educación que se 
estén preparando con el fin de convertirse 
en gerontagogos profesionales"'. No en 
vano, y tal con10 él ha intentado hacer 
desde el IUTAM, estos centros educati- 
vos deben mantener las que son, desde su 
punto de vista, tareas fundamentales de 
toda universidad: la enseñanza, Ia inves- 
tigación y el servicio n la sociedad. 

1.2. Las iniciativas: de la Universi- 
dad de Qaiebec en M~ntreal l  
(UQAM) 

La segunda experiencia canadien- 
se de la que me voy a ocupar tiene otro 
contesto institucional y formativo, el 
de  l a  Universidad de Quebec en 
Montreal, que cuenta con un proyecto 
muy original: un programa dc Master 
en Educación,  especialidad en 
Gerontagogia. Con esto queda patente 
que el espacio de la Gerontagogia pue- 
d e  const i tu i r  un campo de  
profesionalización, al que acceder me- 
diante la acreditación universitaria CO- 

rrespondiente. Sin embargo, como ve- 
remos a continuación, no ha sido la 
única acción llevada a cabo por esta 
universidad cn relación con la cduca- 
ción de personas mayores. 

Como explicación de esta original 
iniciativa de la UQAM, cabe referirse a 
dos aconteciiniei~tos recientes cn la histo- 
ria de Quebec con repercusiones directas 
para la atención educativa a las personas 
mayores. 

El primero de esos acontecimientos 
fue el documento que con el título "Et si 
1 "ng'dtait une richesse.. . L "éducntion 
fbce nu vieillrssement" publicó adopto el 
10 de mayo de 1984 el Conse-jo Superior 
de la Educación de Quebec. Este trabajo, 
además de iiicluir una reflexión general 
sobre el envejecimiento en la sociedad 
canadiense cn general y quebequesa en 
particular, y de llaccr un repaso de las 
consecuencias del aunlento de las jubila- 
ciones" y de los y robleinas aparejados al 
incrcnlento de la población más envejeci- 
da, se enfrentaba a la pregunta de cuál era 
el papel de la educación en todo esto. El 
docuinento recogía, por ejemplo, una re- 
flexión aportada en 1982 en el Infornle de 
la Coinisión de estudio sobre la forma- 
ción de adultos, en el que se decía:"Si bien 
el acceso a actividades educativas en los 
aííos de vida activa no tiene por qué 
nlcjorar en todos los casos las condicio- 
nes de vida de los adultos (ingresos, sa- 
lud), puede favorecer enormeitlente el 
desarrollo de potencialidades y tener efec- 
tos positivos sobre el periodo de jubila- 
ción de las personas. Un enfoque conlo 
éste resulta esencial de cara a los prósi- 
inos años: la persona ganaría viviendo 
activarncnte su jubilación bajo el signo de 
la participación y del desarrollo y nuestra 
sociedad ganaría en reducción de costes 
sociales y en dinainisino social" (Conscil 
Supérieur de ~"Éducation. 1984: 14). 

Pues bien, este documento finaliza- 
ba con una serie de 20 reconiendaciolles 
explícitas -algunas de ellas dirigidas a 
las univcrsidades- para la acción en el 

5 Entrevista persoiial iiiantenida en Septieiilbre de 2000 con el a~itor del preseiite artículo. 
6 Ya se preveía e~ltolices que, en Qiiebec, en el afio 2000, habría una persona jubilada por 

cada tres trabajando. En 1984, la proporción era todavía de uno a siete. 
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terreno de la Gerontagogía. Reco-jo a 
continuación las que coiisidero funda- 
mentales (respetando el número ordinal 
con el que aparecieron listadas): 

14. que el despertar, la preocupacióri y los 
conocimientos del fenómeno del envc.jecitiiien- 
to y de las dif'eretites etapas de 111 vida formen 
parte de los programas de enseñanza ofrecidos 
a aluninos yestudiantes así como de los progra- 
mas de formación de niaestros para que esta 
comprensión progresiva sea integrada eii los 
o-letivos de la formación fundaniental de todo 
ciudadano. 

15. que los establecimientos de enseñanza 
de todos los iliveles, pero cii partic~ilar los de 
primaria y secundaria, favorezcan la presencia, 
la acción y la contribución de las personas 
mayores en varias actividades conj~l~itas que 
perriiitan a alumnos y estudiantes una nicjor 
coniprensión del Ienóineno del envejeciniie~i- 
to ya  las personas mayores actiiar como perso- 
nas a las que recurrir o ejercer su papel de 
ci~idadano mayor. 

16. que la política de educacióii de adultos, 
titulada U n  proyecto de educitción pernia- 
nente ', se preocupe igualmente de clieiitelas 
cuyas necesidades educativas no se definen 
necesariamente en términos dc prcparacióri 
para la vida profesional sino en función de 
nuevos roles sociales a jugar. de una adapta- 
ción constante a los cambios personales, socia- 
les y culturaies vinculados al en~re.jecitiiicrito y 
a1 desarrollo de conocimientos. 

E...] 
19. que las universidades y los estableci- 

mientos de formación sean estimulados a desa- 
rrollar niás 111 iiivestigación en geriatría y eii 
gerontología dc manera quc desarrollcri cono- 
ciniientos en este ámbito y riiejorcn la prepara- 
ción de los futuros traba.jadorcs con las perso- 
nas mayores. 

(Conseil Supirieur de 17'~ducalion, 1984: 
42-43). 

Con estas rccomendacioncs resul- 
taba patente el interés en que la educación 

atendiese de forma concreta y directa 
tanto a los ~nayores como a los estudian- 
tes -de todas las edades- que tendrían que 
vivir en una sociedad más envejecida y, 
en su caso, incluso dedicarse 
profesionalmente a trabajar para las per- 
sonas mayores. 

El segundo acontecimiento al que 
me quería referir ftie a1 seminario cele- 
brado en 1986 en la UQAM sobre el tema 
"La universidad y la tercera edad: educa- 
ción e investigación". Este evento sirvió 
para que, a posteriori, u11 grupo de profe- 
sores de la UQAN se reuniesen bajo la 
denominación de "Comité de ressozlrces 
professorales intéressées azrx étzldes 
relatives a la popzrlcrtion vieillisante" 
(CPEPV).  Este Comité hizo publico su 
informe en marzo de 1988, en el que 
también incluía recomendacioiies tanto 
en el ámbito de la enseñanza, conlo en el 
de la investigación y los servicios a la 
sociedad. Veanlos tarnbien en este caso 
algunas de ellas (Lcmieus, 1997). 

e Con respecto a la enseñanza: 
a) Que las universidades continúen ocu- 

pándose de la educación de adultos 
hasta alcanzar a las personas mayores 
conforme al contenido de la resolución 
16 del Consejo Superior de la Educa- 
ción; 

b) Que para Iiaccr esto, las universidades 
tornen iniciativas en la nlisina direc- 
ción que se ha hecho con cl prinler ciclo 
educativo, desarrollando un certifica- 
do de forn~acion general para los adul- 
tos mayores; 

c) Que en cl seno de los prograil-ias de 
forinación de maestros se iinpulse la 

7 En este caso la ~iegrita es del testo original. 
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promoción de proyectos destinados a 
favorecer lo indicado en la recornenda- 
ción 15 del Consejo Superior de la 
Educación; 

d) Que los programas multidisciplinares 
sobre el fenómeno del envejecimiento 
sean desarrollados conforme a la reco- 
mendación 19 del Consejo Superior de 
la Educación; 

e) Que en el segundo ciclo, las universida- 
des prevean, mediante el desarrollo de 
especialidades en investigación-acción, 
iniciativas que 'casocien a los adultos 
mayores a la definición de escenarios 
alternativos de organización del traba- 
jo y del tiempo libre, de vivienda, de 
salud, de tipos de jubilaciones e incluso 
de ejercicio de nuevos roles sociales 
según las diferentes edades de la vida'". 

Con respecto a la investigación: 

f) Que se organicen seminarios con los 
candidatos a titulaciones avanzadas 
sobre los estudios relativos al envejeci- 
miento, incluyendo los modelos 
geriátricos, gerontológicos y los mo- 
delos gerontagúgicos, de tal modo que 
se estimule la producción de memorias 
de rnasters y tesis doctorales sobre el 
terna de la población mayor; 

g) Que se organicen encuentros para dis- 
cutir el desarrollo de programas 
interdisciplinares sobre el envej ecimien- 
to a nivel de estudios avanzados; 

h) Que los responsables de estudios avan- 
zados y de la investigación tomen corno 
prioritario el desarrollo y la expansión 
de las actividades científicas sobre el 
envejecimiento; 

i) Que los responsables de estudios avan- 
zados y de la investigación favorezcan 
la investigación-acción en el área del 
envejecimiento asignándole subvencio- 
nes tan importantes coino las de la 
investigación fundamental. 

Con respecto a los servicios a la socie- 
dad: 
j) Que las universidades contribuyan, por 

las vías que se consideren oportunas 
(política de formación a medida, servi- 
cio a la colectividad, centro de estudios 
universitarios), "a la puesta en marcha 
de un centro de datos y de información 
destinado a responder a las necesida- 
des de los mayores, ya sean de orden 
educativo o s~c ia l "~ ;  

k) Que se tomen las medidas apropiadas 
para que los centros de estudios 
periféricos de las universidades se im- 
pliquen de modo significativo en torno 
a la población anciana en atención a: 

los objetivos institucionales per- 
seguidos por los Centros de estu- 
dios periféricos especialmente los 
que se refieren a favorecer el 
acceso a la Universidad de los 
adultos de regiones periféricas y 
permitir a la Universidad estar 
más presente en el medio e iden- 
tificar las necesidades; 

la infraestructura y los n~odos de 
gestión de los Centros de estu- 
dios periféricos que favorezcan 
el acercamiento a los individuos 
y organismos del entorno dentro 
de sus demarcaciones adminis- 
trativas. (CPEPV, 1 98 8). 

8 Reco~ne~idación 20 del docuiiiento del Consejo Superior de la Educación (1984). 
9 Recoinetidación 12 del docume~ito del Consejo Superior de la Educación (1984). 
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Conio hemos visto, unas y otras 
recomendaciones estaban conectadas en- 
tre si. Todas ellas nos sirven para 
contextualizar las dos iniciativas de la 
UQAM en respuesta al análisis de los dos 
documentos presentados. 

La primera es el Certificado de Edu- 
cación Personalizada para Personas 
Mayores. Se trata de un programa de 30 
créditos (450 horas) con el que la UQAM 
pretende facilitar el acceso de las personas 
mayores de 50 años a los estudios univer- 
sitarios, como medio de mejorar su cali- 
dad de vida psicológica, intelectual y so- 
cialniente. Los contenidos están concebi- 
dos para pem~itir a las personas nlaJrores 
la adquisición de conocimientos, habili- 
dades y actitudes que les permitan conti- 
nuar participando de manera activa y au- 
tónoma en la sociedad -nluy en línea con 
la intención del modelo educativo 
competencia1 que vimos más arriba-. Los 
objetivos específicos de este programa 
son tres: 

1. ofrecer a las personas mayores la 
posibilidad de integrar su experien- 
cia personal en aprendizajes nue- 
vos, explorando sus diversas diinen- 
siones y obteniendo de ellos un enri- 
quecimiento que acabará benefician- 
do a su entorno; 

2. crear un espacio de intercambio jr 

reflexión en el que podría sacarse 
partido, en su mejor sentido, a las 
vivencias y experiencias personales 
de los estudiantes mayores; 

3. capacitar a las personas mayores 
para adaptarse a las nuevas situa- 
ciones de la sociedad, participando 

en su transformación y en la renova- 
ción de sus valores, y contribuyendo 
de manera valida, sin dejar de lado 
las necesidades que puedan 
presentárseles en su contesto y en su 
desarrollo personal. 

El Programa se estructura en los 
siguientes cursos: 

Actividad de integración a los aprendi- 
zajes universitarios (3 créditos)1° 

e Cuatro cursos del repertorio de la UQAM 
(1 2 créditos) 
Actividad de etapa (1 crédito) 
Cuatro cursos del repertorio de la UQAM 
(1 2 créditos) 
Actividad de síntesis (2 créditos) 

Los alumnos de este Programa pue- 
den escoger entre realizar los 30 créditos 
totales del misino, y obtener al título 
final, o bien cursar menos créditos y 
acceder tan sólo a un certificado. Unos 
tutores orientan a las personas mayores 
inscritas a la hora de decidir sus itinera- 
rios formativos, en los que también se 
incluye la opción de realizar, individual- 
mente o en grupo, un proyecto de investi- 
gación. 

Coinparado con el programa del 
IUTAM, éste nos parece que ofrece un 
enfoque diferente; si bien hay objetivos 
próximos, el priiner centro, por un lado, 
insiste mucho nlas en ofrecer al alumno 
mayor una formación introductoria refe- 
rida a la Gerontagogía, a Ia fundainen- 
tación de la educación de las personas 
mayores; por otro lado, la UQAM deja a 
los alumnos más margen de libertad para 
que escojan hasta 8 cursos distintos (24 
créditos) de entre los ofertados por la 

10 Cada crédito equivale a 15 horas. 
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propia Universidad, de modo que no se 
tiene en cuenta en este caso la distinción 
entre cursos de desarrollo personal y cur- 
sos de desarrollo social, coino era el caso 
de la propuesta del IUTAM. 

Además de este Certificado de Edu- 
cación Personalizada para Personas Ma- 
yores, la UQAM cuenta con otra oferta 
formativa, esta vez de posgrado, espe- 
cialmente original. De hecho, no he sido 
capaz de encontrar hasta el momento un 
titulación de características equivalen- 
tes; me refiero al Master en Educaclón- 
Especialidad Gerontagogia. 

En esta ocasión se trata de un pro- 
grama de 45 créditos (675 horas), que 
tiene como objetivo general la formación 
y especialización de profesionales en el 
terreno de la educación v de la formación. 

i 

Entre sus perfiles está el de Intervención 
Pedngógica, que cuenta entre sus seis 
áreas de especialización con una dedica- 
da a Educación comunitaria y 
mesopedagogia, definida como "el cam- 
po de intervención que se interesa por la 
educación contemporánea en contextos 
especiales, en medio escolar y comunita- 
rio, tales como educación y medio am- 
biente, educación en medio familiar, edu- 
cación internacional y Gerontagogía 
(educaclh de personas mayores)". 

Aparte de los cursos comunes, la 
especialización específica en 
Gerontagogía incluye los siguientes: 

Fundanlentos teóricos de la 
Gerontagogía (3 créditos) 
Aprendizaje y desarrollo de la persona 
de tercera edad (3 créditos) 
Cozinseling y relación de ayuda con la 
persona de tercera edad (3 créditos) 
Educación para la muerte (3 créditos) 

La propuesta nos parece, en este 
caso, incompleta. Pese a tratarse de un 
master en Educación, y constituir la 
Gerontagogía tan sólo una especialidad, 
el abordaje especifico de la educación de 
las personas mayores es claramente insu- 
ficiente. De hecho, y por tomar el lado 
positivo del conocimiento de esta expe- 
riencia, las universidades de Murcia y 
Granada han utilizado el esquema ante- 
rior de cursos para tomar distancia - 
razonada- y realizar una propuesta de 
curso de Experto en Gerontagogía, que 
viene impartiendose desde el año 2000 en 
España. Sólo para que el lector saque sus 
propias conclusiones, cito, esquemática- 
mente, el contenido en módulos y semina- 
rios de este curso de Experto que, en su 
segunda edición, alcanza las 322 horas: 

* La Gerontagogia, los gerontagogos: ¿De 
qué y de quiénes estamos hablando? 
Lo que viene siendo hasta ahora la edu- 
cación de los mayores. Repaso histórico 
Fundainentos teóricos de la 
Gerontagogía 
Perfil del educador de mayores y su 
profesionalización 
Conocer a los mayores, a cada mayor: 
¿Coino, dónde, por qué, para qué? 
Los mayores, jcóino trabajar con ellos? 
Diseño de programas de intervención 
socioeducativa 
Actividades educativas básicas con per- 
sonas mayores 

* Las nuevas tecnologías en la interven- 
ción socioeducativa con personas ma- 
yores 
Intervención socioeducativa con perso- 
nas inayores dependientes 
Aprendizaje y desarrollo de las personas 
lnayores 

Quizá la mayor brevedad del curso 
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de Murcia y Granada pudiera explicar su 
carácter mas concentrado. Sin embargo, 
si comparamos sus contenidos con los 
específicos en la materia del master de la 
UQAM, comprobamos que la propuesta 
española incluye y amplia a la canadiense 
ósalvo en el tema de la educación para la 
muerte, dejado de lado con toda la inten- 
ción por entender que se trata de algo, en 
todo caso, secundario dentro de la 
Gerontagogía-. 

Me parece que asuntos como el de la 
profesionalización del gerontagogo, los 
procesos de comunicación que el educa- 
dor pone en marcha en su trabajo, la discu- 
sión sobre quiénes son hoy las personas 
mayores, el repaso de contextos típicos 
formales y no fomiales donde la educa- 
ción para mayores se viene dando, el estu- 
dio de nuevas alternativas -como los pro- 
gramas intergeneracionales o los de enve- 
jecimiento productivo-, la posibilidades y 
cambios que nos plantea la expansión de 
las teciiologías de la información y la 
comunicación, son temas insoslayables en 
una adecuada formación de posgrado en 
Gerontagogía. No en vano, los responsa- 
bles de estos programas están en estrecho 
contacto para tratar de encontrar una fór- 
mula que pueda corregir los errores de 
ambos de cara a una titulación internacio- 
nal en este ámbito. 

2. Sobre Gerontagogía a dis- 
tancia. La experiencia Uni- 
versidad Laurenkieiane- 
HBJTAM 

La últiina parte de esta traba-jo esta- 
rá dedicada a presentar un esbozo de lo 
que está constituyendo un paso i~iás en el 
desarrollo de la Gerontagogía. Me refiero 

a la educación de personas mayores a 
distancia. Como ejemplo de ello, hablaré 
de los cursos puestos en marcha gracias a 
un acuerdo suscrito entre la Universidad 
Laurentienne, situada en Sudbury 
(Qntario) y el IUTAM. En este terreno 
hay que reconocer que la experiencia 
canadiense cs muy valiosa. Y hay razo- 
nes de peso para entender que sea así. 

Si cogemos cifras recientes que 
Stntistics Cannda ha publicado acerca de 
la población canadiense, podenios apren- 
der con facilidad dos cosas: 

la densidad de población en 1998 era de 
3 habitantes por lun7 (la cifra correspon- 
diente a España alcanzaba los 78 habi- 
tantes); 
la población total de Canadá en el año 
2000 alcanzaba los 30,7 millones de 
habitantes, distribuidos por edades del 
siguiente modo: un 19,1% menores de 
15 años, el 68,4% tenía entre 15 y 64 
años, y el 1 2,5% restante había cumpli- 
do 65 o iiiás años. 

Si tenemos en cuenta que la superfí- 
cie total del país alcanza casi diez millones 
de kilómetros cuadrados, y vista la densi- 
dad anterior, es fácil suponer que las 
insituciones educativas canadienses han 
tenido que hacer frente desde hace mucho 
al problema de atender educativamente - 
3. no sólo cn este terreno- a miles de 
personas de todas las edades. 

Por este motivo, y a través del 
IUTAM, me interese en visitar la regibn 
de Sudbury, en la provincia de Ontario. 
Allí se puede conocer de priinera nlano lo 
que se está haciendo para vencer los 
poblenias que las enoniies distancias plaii- 
tean a los educadores. En esta ciudad se 
encuentran tres centros ei eiiiplares en este 
campo: el College Boreal, Conrncr Nord 
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y la Université Laurentienne". Si bien es 
el últiino el que me interesa fundamental- 
mente por su experiencia en el ámbito de 
l a  Gerontagogía, también hay lecciones 
que extraer del trabajo de los dos prime- 
ros. 

El College Boreal (CB)," cuyo 
campus principal fue inaugurado en 
Sudbury en 1997, es un centro educativo 
dedicado a lo que nosotros conocemos 
como Formación Profesional. Su singula- 
ridad reside en el énfasis que ha puesto en 
el desarrollo de sus programas sirviéndose 
de las nuevas tecnologías de la informa- 
ción y la comunicación. Gracias a ello, 
una gran parte de su alumnado no es pre- 
sencial sino que accede a sus cursos a 
distancia, desde alguna de las siete sedes 
con las que cuenta (Elliot Lake, Wearst, 
Kapuskasing, New Liskeard, Sturgeori 
Falls, Tin~mins y Sudbury). En las instala- 
ciones de Sudbuqr, los alumnos disponcn 
de unos 2.300 puntos de acceso a la red 
iiifo1~1atica que distribuye infornlación y 
conecta entre sí a los miembros de esta 
extensa corzlunidad educativa. Baste con 
decir que desde el otoño de 1998 cada 
aluirinola ha de disponer de un ordenador 
portátil -propio o alquilado- para partici- 
par en los progranlas. 

Las niodalidades de formación utili- 
zadas en CB van desde la educación cara 
a cara, pasando por la audiocon-ferencia, 

la conferencia audiográfica, la videocon fe- 
rencia y la informática. La audiocon- 
ferencia consiste en la conexión, mediante 
un puente telefóriico, de líneas de audio 
que permiten mantener conversaciones y 
diálogos entre los conectados; en la confe- 
rencia audiográfica, se aííaden imágenes 
fijas (mapas, esquemas, tablas, testo) a la 
voz mediante el uso de una pizarra elec- 
trónica. La videoconferencia incorpora la 
imagen en nlovirniento, a tiempo real, 
utilizando un complejo sistema de cáma- 
ras y micrófonos que permiten a profeso- 
res y alurnnos recibir en cada momento las 
imágenes de las personas que están ha- 
blando. Por último, muchos cursos están 
disponibles a través de Internet y de las 
redes internas de cornunicación del cen- 
tro, para los que basta con disponer de un 
ordenador y una conexión a la red. 

Contact Nord (CN) es una red crea- 
da en 1986 por el gobierno de Ontario para 
dar acceso a la educación (secundaria, 
profesional y universitaria) a todos los 
habitantes de la zona norte de esta provin- 
cia'! Su área de influencia alcanza los 
935.000 luns', que representan el 85 por 
ciento de la superficie de esta Provincia, 
pero en donde sólo vive un 10 por ciento 
de su población. Más de 100 comunidades 
distintas se sirven de esta red que cuenta 
ya con 145 sedes establecidas -43 de las 
cuales están situadas en territorio de las 

1 1 Yves Tassé acttio de ciceroiic profesional durante toda ini estancia en Si~dbiiry logrando 
que el apro\~ecliainiento de la inisina fiiesc iiiuclio inayor del que yo liabria podido esperar. 
Vaya desde aquí nii reco~~ocimie~ito ainistoso a sii iinpagable apoyo. 

12 En mi visita al Collkge Boréal, fui atendido por Monique Speiicer, que acoriipaiio en una 
visita detallada por las iiistalaciones del centro. Le agradezco enorineineiite su ainabilidad 
y la de todos los profesionales del CollGge. 

13 Jacqueline Lajeunesse y Beniard Villeneiive se eiicargaroii brillaiiteiiieiite de hacerme 
eiiteiider en poco tieiiipo el alcance de lo que Corztact Nord realiza. Muclias gracias. 
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denominadas Primeras Naciones-. La edu- 2 
cación a distancia no es una parte de la 
actividad de CN sino su misión exclusiva. 
En 1996 al número de matrículas en los 
programas de CN alcanzó las 1 1.000, con 
un incremento total del 422 por cien con 
respecto a las cifras de 1 98 8. 

En Sudbury está ubicado el centro 
de coordinación de CN para la zona no- 
reste de Ontario. CN cuenta con un Cen- 
tro para la Innovación del Aprendizaje, 
un Centro de Educación a Distancia para 
Escuelas Secundarias y dos Laboratorios 
de Tecnologías del Aprendizaje y la For- 
mación. Los medios empleados en sus 
actividades educativas van desde el mate- 
rial escrito y los casettes, hasta la 
vídeoconferencia. De hecho, una de las 
decisiones fundameiltales es saber qué 
tecnología es suficiente y adecuada en 3 

cada caso, en virtud del aluinnado y de los 
contenidos. 

De las conversaciones mantenidas 
con algunos profesionales de estos dos 
centros se pueden extraer lecciones apli- 
cables rnás tarde al reto de rioner en 

1 

marcha prograinas educativos a distan- 
cia dirigidos a personas mayores. Vea- 
mos algunas de ellas: 

1. En la práctica de la educación a dis- 
tancia resulta prioritario que los alum- 
noslas se enfrenten a la cuestión: ¿Sé 
dónde me voy a meter? El perfil de los 
estudiantes que aprovecl~an con éxito 
este tipo de programas se conoce bien: 
ha de ser una persona disciplinada, 
paciente, motivada, con capacidad de 
concentración y de acceso a recursos, 
responsable y perseverante; quizá más 
que nunca habría que pensar que este 
tipo de educación no es para todos -si 
es que existe alguno que lo sea-; 

Estos programas acaban funcionando 
gracias, sobre todo, al equipo humano 
de apoyo con el que cuentan los alum- 
noslas; de hecho, se habla del "modelo 
triádico" (Domes, 2000), según el 
cual los tres elementos clave en el 
aprendizaje a distancia son el estudian- 
te, el instructor y el orientadoritutor. 
Mientras que el instructor se comunica 
con el alumno a distancia, el orientador 
es una persona con la que se contacta 
personalmente; sus funciones son, por 
un lado, de apoyo técnico, pero, por el 
otro, actúa como una especie de men- 
tor, que se encarga de acompañar a 
cada estudiante en su experiencia de 
aprendizaje a distancia, tutorizando su 
marcha y ayudándole a solventar los 
problemas que se plantean; 
La educación a distancia se desarrollo 
en el marco de lo que se denominan 
"con~unidades de aprendizaje" 
(Downes, 2000). Hay dos tipos bási- 
cos de estas comunidades: por un lado, 
las comunidades de interés, por otro, 
las comunidades de igz.lales. Las pri- 
meras son gmpos de personas que com- 
parten un ubicación tecnológica co- 
mún -gracias a la videoconferencia, 
Internet, los foros electrónicos, la 
audioconferencia,. . .-aunque estén 
geográficamente dispersas; se forman 
en tomo a un tema de interés mutuo. 
Las segundas, en cambio, se caracteri- 
zan por una ubicación física comí~n, 
presencial, sin que tenga que responder 
a razones de coincidencia temática, 
Frente a lo que se pudiera pensar, 
anlbos tipos de comunidades son indis- 
pensables y no tienen por qué ser mu- 
tuamente escluyentes en términos de 
educación a distancia: "La existencia y 
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lanecesidad de coniuriidades de apren- 
dizaje basadas en el interés y en la 
presencia de iguales tendrá un inlpacto 
significativo en el diseño y la realiza- 
ción de la f'utura educación a distan- 
cia" (Donaes, 2000: 13-14). De he- 
cho, una de las funciones esenciales del 
orientador/tutor mencionado anterior- 
mente es la de procurar que se vaya11 
forinando comunidades de iguales en 
tomo a un asunto de interés dado; 

4. El éxito de la educación a distancia no 
reside en el uso de tecnologías de la 
comunicación inás avanzadas; bien al 
contrario, puede darse el caso de que 
trabajar con materiales escritos resulte 
más adecuado que hacerlo mediante 
videoconfercncia; esto viene a incidir 
en la idea de que las nlediaciones tecno- 
lógicas que utilizainos en los procesos 
educativos, lejos de ser rnerospzrentes 
de transmisión, aportan por si mismas 
características decisivas para el modo 
en que los participantes entienden el 
proceso eduativo en el que tornan par- 
te: 

5. Este tipo de educación, toda vez que 
des-localiza espacio-teniporalmente el 
proceso, se apoya más en los asuntos a 
tratar que en el hecho de que se aborden 
en un lugar geográfico y en iin rnornen- 
to concreto; dicho de otro nlodo, el 
aprendizaje ya no esta tan marcado por 
el profesor -con q~licn el contacto es 
menor- sino por el alumno, lo que 
significa que la idca de adaptarse a las 
necesidades de los estudiantes pasa dc 
ser un desiderata a convertirse en una 
obligación ineludible. 

En una línea similar a la del CG y 
CN está E ~ V ~ S Z O M ,  el centro de educación 
continua de la Universidad Laurentieme. 

Creado en 1972, se ha convertido e11 el 
máximo exponente de la educación a dis- 
tancia bilingüe en Canadá, con uria oferta 
de 20 programas completos en francf s e 
inglés, que incluyen unas 3 00 asignaturas 
de primer jr segundo ciclo universitarios. 
Algunas de las ideas expresadas inás 
arriba sinren también en este caso, si 
bien, según me explicaba Julie 
Boissonneault, responsable pedagógica 
del centro, hay que insistir en la idea de 
que en este tipo de educación lo primero 
es estudiar la pedagogia-didáctica a utili- 
zar, para, sólo más tarde, ocuparse de la 
tecnología que me-jor se adapte a las 
necesidades definidas. 

Ya he explicado que, en este caso, 
hemos podido conocer una experiencia en 
la que los mayores no son un público 
potencial más sino un alumnado especifi- 
co. Desde la Universidad Eaurentienne se 
han organizado actividades a distancia 
para los alun~nos iiiayores del IUTAM. En 
concrcto, se ha conzenzado con el curso Le 
,fiungnis et les médins, de 45 horas. 

La metodología utilizada ha sido 
proporcionar a cada alumno mayor una 
carpeta de materiales del curso, con arti- 
culos académicos y de prensa, y boletines 
de noticias de radio grabados en cinta de 
casette y reproducidos por escrito. Se tra- 
ta, como vemos, de comenzar utilizando 
los soportes con los que las personas ma- 
yores pueden estar más familiarizadas. 

De acuerdo con lo espiiesto más 
arriba, el trabajo de los estudiantes del 
IUTAM se ha organizado en sesiones - 
creación de conlunidad de aprendizaje de 
iguales- en las que han contado con iin 
tutor. ¿,Qué tipo de tutor? No se trata de un 
especialista en la materia a estudio -para 
eso ya está el profesor responsable de la 



;i.;1gnatriia. coi1 cl qiic los alumnos ~ L I C ~ C B I  

cot1r;c¿t3r tcQcfb'i~liiea Q cI~ctrC~-nic;1111~11t~'- 
sino dc ~ i t n  -*:11lilii;1dt1r. un estiilieil:eíior. 
~ I ; ; ~ ~ I c I I  qiic sabe cnciindrar 1:is icircic :1 

rcalaziar.'. ori p~tnlabrris dcl pwksor 
H.c~~nl'i"~ix. El tutor dcbe conoccr coiiiu se 
l)ic1)ara11 trab;-Ios scgiln Iris cxigciioias 
ri l i ig  crsit;~ri:zs: sc KLLIIBC coi1 10s cst~idicin- 
tcs scmiari;ilia~ciate Iiacicndo In fiincibn íle 
coordinador. > aproi echando cstos un- 
ciicnntros para niotii-ar y aiiiinar a los nluim- 
iios así conio []ara rcsoltcr 13s dtidas qilc 
se 1cs 1x1 plantclirido en su nprcimdiz.je, 
i;o se krritn dc qnie este. tutor irniparta ciasc. 
iiiris bien niodcra cl dihlogo de los estai- 
dirirltcs mrilPorcs, que son cliiieiics Iia~n dc 
coitiipnrlir con siis compascros -I<,rr.rlpri tfc 
rgrrnlé~s -cO~iio \ an ;airatizando crl e1 CI I~SO.  

cl,inia rcaIiz;~n 13s tareas cxigidtls; se tr;l-fa 
c9c hacer scntir a los aluri-inoslas qiic son1 
rc,zlmeinta: co-responsables del proceso 
cri[i~catia o en marcha. 

Estos encuentros soiicse~~cinlcs. Mi s  
alli de la trnnsiiiisi6n de conociimiiciitos 
subrc el tenia en cuestión, se conipartc la 
uspericncia, sc crea iin necesario scntido 
de co~iialnidad. En coi~.r.erstreión coi1 al- 
giirios dc Pos iliayorcs participat~tes. han 
cotlksado quc sin estas rcu~iitmes no hu- 
tíicse~n s~gi l ido adclaritc cori ei curso debi- 
do n la dificiiltad de traba-lar dc ~~iancrtr 
ais1:ida. 

En concliisión. me cabe 17olt.ci- a 
donde eiiipcc6. El consciniicilto dc c6tlio 
otros piensa11 >- actinaxi nos pi~cdc SCI-t ir. 
sin duda. de palaiica quo it~ipiilsc iiucstro 
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